
CURSO DE GNOSIS

B23 Investigaciones Esotéricas de Gran Valor

Discípulo.- ...Me parece que él se refiere a que... ...no tienen problemas con
la autoridades de...

Maestro.- ...La política esta de Juan XXIII [...] Voy a decirles a ustedes una
gran verdad [...] La cruda realidad de los hechos es que esa nueva política del
Vaticano, nos tocó iniciarla a nosotros en tiempos de Pío XII. Nos tocó a nosotros
escribir una carta que enviamos a Pío XII (tal vez ustedes la conozcan... se le dio
mucha publicidad...

En esa carta propusimos nosotros un Concilio Ecuménico; propusimos una
Confederación de Religiones; llamamos la atención a Pío XII, para que dejara su
actitud de persecución contra todas las religiones del mundo; le hicimos ver la
necesidad de unirnos para formar un bloque contra el Comunismo, etc., etc., etc. Fue
una larga epístola que ustedes conocerán, que muchos de ustedes conocen en el
Movimiento Gnóstico porque se publicó... Bueno, resultado: Juan XXIII agarró esa
carta e inmediatamente provocó el Concilio Ecuménico; la Confederación de
Religiones... en no volver a atacar a los otros cultos... Vino Paulo VI con la misma
política...

De manera que... originamos la nueva política del Vaticano, que fue favorable
para nosotros. Se acabó la persecución contra nosotros, terminó. Mas, si nosotros no
hubiéramos enviado esa carta, todavía existiría esa persecución religiosa.

Desde entonces, ya Paulo VI anda de brazo con el Patriarca de la Iglesia de
Oriente... de la Iglesia de Armenia, etc., etc., etc. Conclusión: Cambió la política
gracias a esa carta (la Epístola dirigida a Pío XII).

De manera que hubo que hacer una labor política... para que el Movimiento
Gnóstico pudiera avanzar. Más tarde, surgieron casos como el que sucedió en el
pueblo ese, por allá de Venezuela, en donde un curita por allá, se levantó lanza en
ristre contra los Gnósticos; convocó al pueblo para quemar la casa donde se reunían
los Gnósticos, apedreó la casa y cincuenta diabluras por el estilo.

Entonces A. C. E., que estaba de director del Movimiento Gnóstico
Venezolano, escribió una carta al señor Cardenal (creo que es el Cardenal de allá
¿no?); bueno, el resultado no se dejó esperar. El Cardenal aquél, inmediatamente sacó
al curita ese del pueblo de donde estaba metido, y lo mandó para otro lugar. Creo que
fuera del país, ¿no?

D.- ...

M.- Sí, los Gnósticos fueron favorecidos; las Fuerzas Armadas llegaron al
pueblo y favorecieron a los Gnósticos. Y aquél... cura fue sacado del pueblo y llevado
a otra parte. Y los Gnósticos continuaron en el pueblo...

Eso no hubiera sucedido antes, en épocas de Pío XII. Pero, gracias a la nueva
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política del Vaticano, ya no hay esa persecución religiosa, concluyó. Y la nueva
política del Vaticano, fuimos nosotros los que la dimos, con la carta o epístola que
remitimos a Pío XII. Conclusión: ¿El Concilio Ecuménico? Lo hubo. ¿La política
nueva de confederación o de cofraternidad con los otros cultos? Se desarrolló. Desde
entonces todo marcha muy bien, ya no tenemos problemas, inclusive, ya hay muchos
curitas metidos dentro de la Gnosis. Ya no hay problemas... Son curitas ensotanados
todos, metidos en la Gnosis ya...

D.-

M.- Pues fácilmente... para nosotros. Ojalá nos dejaran la Catedral aquí,... aquí
la Catedral de Guadalajara, no nos quedaría mal... Bueno, ¿decías hermano?...

D.- Sabemos que siempre, dentro de nosotros, los hermanos Gnósticos, se
corren noticias de que a veces unos tienen que... y otras no. Oí algo parecido como
que la carta esa que se mandó al Vaticano, causó (como me lo dijeron, así mismo) la
muerte de los otros dos hermanos Maestros: El Maestro Propato y el Maestro
Sivananda. ¿Qué de verdad tiene eso?

M.- No, no es verdad. Pero ahí sí hay algo que vale la pena investigar, y que
me ha dejado pensando a mí. Porque Propato, o sea el Maestro Luxemil, que fuera el
fundador de la Acción Libertadora Americana del Sur, con una cantidad de... afiliadas
y que se asoció a la Gnosis, y... pues, nos hace pensar mucho de que, aun siendo una
de nuestras mejores columnas en Argentina, hubiera desencarnado, ¿no?

En cuanto al otro Maestro, Sivananda (por estos mismos días desencarnó
Sivananda), él también fue otro de los hermanos que se asoció a nosotros. El ya había
comenzado a realizar su gigantesca labor; y nada menos que el Gurú-Deva
Sivananda. Él se asoció conmigo...

D.- ¿Y éstos dos desencarnaron?

Tengo entendido... que cuando un Maestro tiene una gigantesca labor, tiene
que, sólo, responder por esa labor... les dieron “chicharrón” a los pobres. De manera
que no me queda más remedio que lamentarlo. Pero, realmente, cada uno de ellos
tenía su misión que cumplir, y no era a ellos a los que les tocaba esta cuestión del
Movimiento Gnóstico, sino a mí. Entonces, ahí mismo les dieron “chicharrón”...

D.-

M.- Pues sí; o como dicen aquí en Guadalajara: “Pos sí”. De manera que
marcharemos hacia adelante, mis queridos hermanos. En todo caso, lo que sí quiero
decirles a ustedes es que: ¡ESTO YA NO LO DETIENE NADIE!

He estado estudiando la cosa en los Mundos Internos (anteanoche estuve
examinando el panorama) y veo que estamos, precisamente, en vísperas de las
grandes batallas mundiales, en vísperas de acción mundial: Europa y Asia. Y se ve
que en los Mundos Superiores... De manera que pónganse a pensar lo que significa
ser Misioneros...

D.-

M.- Tendrán que enfrentarse mundialmente todos...
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D.-

M.- ¡Pues, claro que sí! Ahí sí como dicen por ahí: “Seguro que yes”.

D.- ¿ ...las damas solteras?

M.- ¿Las damas solteras? Pues, cada cual tiene su misión que cumplir... Cada
uno se le da su misión a su tiempo y a su hora; a cada uno se le da un lugar a donde
puede ir a trabajar en la Gran Obra...

D.- Maestro, en otras existencias...

M.- ¡Pues, hombre, fíjense ustedes!. Por mera recurrencia, la mayor parte están
conmigo. ¿Ustedes creen que estarían aquí, si no hubieran estado conmigo en el
pasado? Yo les aseguro que, si ustedes pudieran recordar en este momento sus vidas
anteriores, se verían en Roma conmigo.... en la época que yo tuve la personalidad de
Julio César, y se verían ustedes formando parte de las huestes romanas...

D.- Maestro...

M.- Bueno, ya eso de que ustedes han oído hablar mucho de MARTES
LOBSANG RAMPA... no hay... que no haya leído a Martes Lobsang Rampa, que
entre paréntesis, Martes Lobsang Rampa pues, cumplió una misión, no digo como
para que otro se autorrealice, pero sí como de llamada, como de “clarinada”, porque
él, pues, de manera popular, DIO UNA ENSEÑANZA INCIPIENTE a personas que
jamás en la vida han oído hablar de esas cosas ¿no? Y muchos que han leído a
Martes Lobsang Rampa, hoy están con nosotros.

No quiero decirles a ustedes que Martes Lobsang Rampa y sus enseñanzas,
lleven a nadie a la Autorrealización, claro está que no. Pero por lo menos sí ayudan a
la gente a saber algo, ¿no?

Ahora, en cuanto a lo que le sucedió a él, es exacto. Bien sabemos que el
cuerpo físico de Martes Lobsang Rampa, pues, debido a tantos sufrimientos y
torturas, al fin se inutilizó, ese cuerpo fue momificado en el Tíbet, eso es cierto.

De manera que Martes Lobsang Rampa desencarnó. Él tomó el cuerpo inglés,
cambió de cuerpo. El cuerpo de un inglés que no tenía ganas de vivir, y que, si no se
había volado la tapa de los sesos, era como por “chiripa”, porque sí que tenía ganas
hasta de suicidarse. Ahí estaba el pobre, hombre sin trabajo, todo “amolado”,
naturalmente, eso no da ganas de vivir de ninguna manera, ¿no?

En un día de esos tantos, el inglés aquél, estaba haciéndolas de “chango” o
“mono” (como dicen ustedes por allá en Suramérica), subiéndose por un árbol,
haciendo tonterías de esas. De pronto, pues, le falló el pie... y en esos precisos
instantes, el inglés aquel... ...los Maestros cortan el Cordón de Plata del inglés y
conectan inmediatamente el Cordón de Plata con el Cordón de Plata de Martes
Lobsang Rampa. Entonces, Martes Lobsang Rampa quedó con cuerpo físico, vivo.

La mujer, pues, de aquel inglés fue inmediatamente: “¡Ay! ¿Qué te pasó
“mijito?”... pañitos de agua tibia”....

Al fin, Martes Lobsang Rampa pudo controlar bien el cuerpo, (tuvo que
aprenderlo a controlar); no sabía hablar inglés, “ni papá”.... ...Ahí le hizo señas a la
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pobre mujer, como pudo (que entre paréntesis, quedó de una vez con esposa, quedó
“arreglado”).

La cruda realidad de los hechos es que el señor Martes Lobsang Rampa hoy es
un inglés; vive en... para en el Canadá, se pasó para el Uruguay... un buen hombre.

Los átomos de su Momia se han ido intercambiando con los átomos del cuerpo
inglés; de manera que, prácticamente, ha vuelto a quedar con su cuerpo antiguo, ya
readaptado para vivir. Se dice que hasta las mismas cicatrices del cuerpo momificado
quedaron...

D.-

M.- Bueno, se pasaron al cuerpo inglés... Algo muy parecido es lo que me ha
pasado, pues, a mí, con la diferencia de que yo no he tenido que intercambiar átomos
con el cuerpo de otra persona, no, sino, sencillamente, con mi propio cuerpo que dejé
en Egipto, durante la Dinastía del Faraón Kefrén.

Ese cuerpo lo dejé vivo, en estado cataléptico (porque yo entré al sepulcro
vivo), por orden de mi Dios, y dejé ese cuerpo en catalepsia, con todas las facultades
en suspenso. Entonces ahora, en este tiempo, mediante el intercambio atómico, estoy
otra vez REENCARNÁNDOME EN MI PROPIO CUERPO EGIPCIO. De manera
que es algo similar. Claro, todavía no he logrado la total Reencarnación en ese
cuerpo, porque la labor es larga desde el punto de vista, dijéramos, esotérico, ¿no?

En ese sentido, tendré “un año de edad”. Lo único que tengo actualmente es el
cerebro egipcio, que me permite pensar, o mediante el cual elaboro el pensamiento
Esotérico. Prácticamente, la cabeza es lo único que he logrado tener todavía, lo cual
me da un año de edad. El año entrante tendré el segundo año, al otro el tercer año.
Cuando tenga siete años, se notará más el cambio. Cuando llegué yo a la edad de 21
años, se me notara totalmente el cambio. Entonces estaré totalmente con el cuerpo
egipcio aquí, en el Occidente del mundo. Y mi cuerpo latino habrá quedado,
definitivamente, dentro del sepulcro, ocupando el lugar de la Momia, el lugar que la
Momia Egipcia ha dejado vacío.

D.- ¿Se queda momificado?

M.- No, no se queda momificado, sino como en catalepsia.

D.- ¿Y lo puede volver a usar, Maestro?

M.- Más tarde en el tiempo. En todo caso, del cuerpo egipcio ya tengo una
parte, la cabeza. Esta cabeza con la que yo le hablo a ustedes en este instante, estuvo
más de cuatro mil años bajo tierra.

D.- Maestro, ¿y cuántos años tenía cuando dejó su cuerpo en estado de
catalepsia?

M.- Por ahí, unos 45 años, o 40 años de edad...

D.- ¿Para hacer el cambio tiene que ir hasta allá?

M.- Pues, con el intercambio atómico. Por ejemplo, si se desprende, dijéramos,
un átomo del corazón (pongamos), ese átomo que se desprenda de aquí, del corazón,
viajará por entre la Cuarta Vertical, que impulsa el átomo hacia la Momia Egipcia (en
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Egipto); pero, a su vez, en el camino se encontrará con otro átomo que proviene
también del corazón de la Momia; se cruzarán en el camino...

De manera que el lugar que quedó vació, viene a quedar ocupado por el otro
átomo similar que viene de la Momia. Y a su vez, el átomo que partió de aquí, va a
ocupar el lugar que quedó vacío en el corazón de la Momia.

Y así, mediante el intercambio atómico (in-ter-cam-bio a-tó-mi-co, óiganlo
bien), in-ter-cambio. ¿Ustedes saben lo que es intercambio?... Vengo a quedar en
posesión absoluta del cuerpo egipcio...

D.- ¿Y qué peligros puede haber en eso, Maestro?

M.- Pues... el proceso se va realizando a través de muchos años. Actualmente,
desde un punto de vista esotérico, diríamos a ustedes que tengo un año de edad. Si no
fuera por que estoy reencarnándome en esa forma y de esta manera, estaría a estas
horas en una cuna, convertido en un niño de un año de edad. De manera que la
Reencarnación la estoy haciendo en vivo, en mi propio cuerpo egipcio...

D.- Venerable Maestro, ¿no sería posible, entonces, que muriera este cuerpo?

M.- Pues, claro que estoy haciendo la Reencarnación en mi propio cuerpo ¿no?
Si no tuviera el cuerpo egipcio allá, estuviera entonces desencarnado; o tendría que
atraer átomos diferentes para formar un nuevo vehículo. Pero, mediante el
intercambio atómico ha sido factible, pues, que me revista con un nuevo cuerpo. Ya
lo estoy haciendo. Pero, así, puedo estar con ustedes, pues, en esta gran obra.

D.- Maestro, ¿cómo se llamaba el Faraón?

M.- En épocas del Faraón Kefrén...

D.- ¿Y el nombre?

M.- ¡Es Kefrén! En épocas del Faraón Kefrén me tocó vivir en Egipto, y mi
cuerpo lo dejé momificado, es decir en catalepsia...

D.- Pero lo que le pregunto es cómo es el nombre del Faraón, Maestro.

M.- El nombre del Faraón es Kefrén.

D.- ¿El nombre suyo?

M.- El nombre mío, pues lo mantengo en secreto por ahora; más tarde se lo
diré. Ahora lo mantengo en secreto... no tengo autorización...

D.- ¿O sea que el cuerpo vital también tiene que hacer el intercambio?

M.- EL CUERPO VITAL DE LA MOMIA EGIPCIA YA ESTÁ AQUÍ. El que
estoy usando para hablar con ustedes. LA PERSONALIDAD EGIPCIA ya está aquí;
a través de ella estoy hablándoles a ustedes. La Personalidad que tenía, ésa pasó allá
a Egipto, y la Personalidad de Egipto pasó acá. El cuerpo vital que tenía pasó allá, y
el cuerpo vital de la Momia pasó aquí. El cerebro con el que pensaba ya pasó allá,
ahora lo que tengo aquí es el cerebro de la Momia, con el que estoy razonando. Y
así, estoy haciendo un intercambio, lentamente, porque es un trabajo de muchos
años, hasta que lo logre totalmente...
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D.- Maestro, cuando el intercambio concluya, aparentemente,...

M.- Bueno, similar, porque por medio de ese intercambio viene a quedar
encuadrado, o mejor dicho, los átomos, la forma egipcia tiene que SOMETERSE
ahora AL ARQUETIPO que tengo actualmente en la Cuarta. Y entonces queda el
vehículo egipcio acomodado ahora a la nueva estructura.

Pero es una ventaja, porque mediante ese vehículo, podré trabajar con la
humanidad hasta la fundación de la Sexta Raza Raíz, y mucho más allá...

D.- ¿Entonces, la Personalidad tiene que tenerla guardada allá? Porque, si no
quisiera hablar con esta Personalidad sino a través de la otra...

M.- La otra Personalidad quedó ya ligada allá. La personalidad que tuve...

D.- ¿Y en ningún momento tratará esa Personalidad de volver?...

M.- Sí. El otro día estaba yo en Tercera Cámara, y por ahí la vi, cuando venía.
Tenía ganas de venir a tomar la palabra. No me quedó más remedio que desenvainar
la espada y decirle: “¡Regrésate para tu sepulcro!”. No me quedó más remedio que
regresarla, ¿qué más podría hacerle...

D.- Maestro, ¿alguno de nosotros aquí, también posee una Momia y podría
efectuar ese cambio también?

M.- Sí, hay algunos que tienen momia. Los antiguos Egipcios momificamos
nuestros cadáveres con el propósito de lograr la Resurrección. En el caso concreto
mío, puedo decirles que ya estoy saliendo. Por hablarles en el lenguaje más asequible
a ustedes, les diría (hablándoles en el lenguaje del “Libro de los Muertos”) que:
“Estoy saliendo con mi Momia a la luz del día”.

Sólo así podría quedarme con ustedes, de lo contrario me hubiera sido
imposible, porque el cuerpo actual, pues, prácticamente ya falleció...

El cuerpo actual, repito que prácticamente ya falleció (y digo “ya falleció”,
porque me estoy encarnando en este nuevo vehículo). Obviamente, tenía ya una edad
de 60 años ¿no?. Cuando falleció tendría 58, a estas horas tendría 60. ¿Cómo me iría
a cumplir mis viajes a Europa? ¡Imposible! Porque 20 años más o 30, entonces
tendría 90. Entonces ¿cuándo el Asia, El África y la Oceanía, ¿cuándo?. No, ya el
cuerpo estaba demasiado viejo y no quedo más remedio que reencarnarme en mi
propio cuerpo egipcio...

He ahí la diferencia entre el caso de Martes Lobsang Rampa y el mío. Él
necesitó meterse entre un cuerpo ajeno. Yo me estoy metiendo entre mi propio
cuerpo egipcio.

D.- Maestro, como usted tiene la Personalidad Egipcia, ¿quiere decir, que usted
tiene facilidad de poder hablar el idioma Egipcio de ese tiempo?

M.- Bueno, voy a decirte una gran verdad. Estoy con mi cerebro egipcio, es
cierto que sí ¿no?, pero todavía falta mucho que trabajar, de modo que acabe de
reencarnarme totalmente en mi cuerpo, porque para poder con el idioma todavía me
faltan átomos terminales, y hay que ACABAR DE HACER TODO EL CAMBIO
para quedar ya...
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Menos mal que, por lo menos, me acuerdo de mi existencia egipcia, y que
recuerdo perfectamente y que conozco todos los Misterios de los Faraones y todos
los Misterios del Alto y Bajo Egipto, y que, además, puedo perfectamente conocer a
fondo todo el “Libro de los Muertos”.

De manera que, por ese lado, NO HE OLVIDADO LA SABIDURÍA
EGIPCIA. Y el cerebro egipcio me permite actualizar más ese conocimiento...

D.- Maestro, entonces, ¿con esta nueva Reencarnación...

M.- Pues, hasta ahora soy un muchachito de un año. Es tan larga esta existencia
que llegará hasta el final del Maha-Manvantara...

D.- Maestro, ¿y todos los que dejaron Momias eran Iniciados?

R. Si, Iniciados...

D.-

M.- Sacerdotes Iniciados. Por ejemplo, en el Valle de los Reyes se han
encontrado muchas momias. Pero una cosa son las MOMIAS MUERTAS y otra
cosa son las MOMIAS VIVAS. La mía quedó viva. Yo nací en Egipto, pero no morí
en Egipto. En determinada edad se me dio la orden de dejar el cuerpo en catalepsia,
entre un sarcófago, y, asistido por los Hierofantes, así se hizo.

De manera que el cuerpo quedó vivo. Ese cuerpo tampoco ha estado a todas
horas dentro del sepulcro. Al final de cualquier existencia kármica, he tomado siempre
el cuerpo egipcio, y he vivido entre los seres humanos con el cuerpo egipcio, aquí y
en todas partes.

De manera que, desde se punto de vista, puedo decirles a ustedes que SOY
INMORTAL. Hace mucho tiempo no he disfrutado de la querida Parca soberana.
Ustedes tienen la dicha de haber gozado de la Muerte. Lamento mucho no haber
gozado yo de la Muerte hace más de cuatro mil años. A pesar que desencarné, dejaba
un cuerpo para ir a desperezarme allá entre el sarcófago, luego levantar la tapa esa tan
pesada, salir por el pasillo (que hay a mano izquierda) a la superficie de la Pirámide,
con un trapito, un taparrabo ahí puesto, y a volver a ver cómo me pongo otra vez
vestidos, trajes, y, en fin, ver cómo me arreglo para seguir trabajando, mientras llega
la hora de tomar otro cuerpo kármico...

Cuando llega la hora de tomar otro cuerpo kármico, meto otra vez al Egipcio
entre su sarcófago y vuelvo a tomar el cuerpo kármico. De manera que de nada me
ha servido morirme, no he podido disfrutar de la Muerte hace más de cuatro mil años

D.- Maestro, ¿por qué se llama cuerpo kármico?

M.- Porque todos esos vehículos que ustedes tienen son de puro Karma. O
¿cuál de ustedes no tiene Karma?

D.- ¿Alguno de los aquí presentes podría llegar a la Inmortalidad...?

M.- ¡Pues, claro que sí!

D.- Porque... a mí me parece que ya eso está predestinado o escrito en el Libro
de la Vida. ¿Si usted supiera de alguno de nosotros que pudiera llegar a la
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Inmortalidad... ?

M.- Podría decirles, pero no lo digo, ¿y sabes por qué?

D.- ...

M.- Porque se perjudican a sí mismos, se dañan... Si a un Bodhisattva le dice
uno que es Bodhisattva, se vuelve in-so-por-ta-ble. Mejor no decírselo... y así evitar
que...

Samael Aun Weor

—8—


